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^..^^ Es-Je que las naciones. culpas se sujetaron á la' ley de

laVazon, y de la jasticia , desde que la libertad cItíI empezó

á triunfar del despotismo, y el poder reglado del arbitrarro,

rfesdé entonces digo, una formal declaración de guerra sena

tenido por un acto rauy serio, y el fruto de una Biadara re-

fiexion. La guarda del derecho de gentes, establecido para fi-.

xar las obligaciones y los derechos de un pueblo para con otro,

y unir las naciones coa ciertos vínculos, ^ue ninguna puede

romper sin alarmar contra sí á las demás, se ha mirado corno

una obligación sagrada , que ningún® puede quebrantar sin

atraerse las iras de los demás; la guerra es el instrumento de

vengar este ultrage común; pero el declararla solo esta reser-

vado al Soberano, ó á los queexercea el poder supremo, a

nombre de la nación; y esto por un unánime consentimiento

de todos ios pueblos. Qualquiera pues, que sin expreso man-

dato del Soberano de la nación , se atreve á declarar la guer-
.

ra á otro pueblo ;, ataca desde luego el derecho de gentes, se

hace acreedor á el odio de su nación , y comete un delito de

las mas fatales trascendencias , como que compromete a su

Soberano, y lo hace cómplice de su atentado. ¿Y que casti-

go habrá suficiente sobre la tierra para aquel que sia mas au-

torización, que un título efímero y ridiculo, y sin mas causa,

que el deshaogo de aquellas pasiones que envilecen al ^om-
bre, declara solemnemente la guerra, no á pueblos de una

nación extraña, sino á subditos de un mismo Monarca? Las

naciones cultas, el mismo gobierno de España, si conserva
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alguaos sentimientos cíe hohót j de justicia , rió podrán mifár

sin escándalo , la declaración de guerra que ha h^ícho Elío

á los pueblos qué obedecen la Junta de Buenos Ayr©s.

¡Estas son las ideas de paz y fraternidad^ que dixo lo anima-

ban ,
quando trató de sorprender nuestro gobierno^ y hacer-

se un lugar en la Junta por aquellos medios ^rastreros y ba-

xos pro píos de su carácter, y de la •lesconpaginacion de su cere-

bro I Pero ya empieza á recoger los frutos de su impruden-

cia , y á sentir el peso de un resentimiento universal y,
qu5 él

üo solo ha acarreado á su persona , sino a to ios sus nacionales,,

que han dado crédito á las vanas promesas»^ íigurados cosa-

bates de este famoso Impostor. El carácter deUcado de los ame-

ricanos no puede ya sufrir verse insultado por tan viles ene-

migos : su honor se ha resentido á la vista de los insultos^ que:

sufre cada dia ^ y se teme una catástrofe, que no podrá re.--

mediar la vigilancia del gobierno, Miserables;, ¿hasta quando.

queréis abusar de nuestra paciencia y sufrimienti)? ¿Pensáis

acaso, que las fatigas y sudores de nuestros soldados na pl-^

den una venganza ,
que tarde ó temprano caerá sobre vuestras,.

c^)>ezas? Si , vuestra terquedad , vuestra ceguera iacompren-

sible , diré mepr ^ vuestra malicia , y el odio que por carácrec:

tenéis á^vuestros propíos hijos, losarmará coutra vosotros^.y:^

los pondrá en el duro compromiso de olvidarse de la cansí-

aeración que os tienen como á sus progenitores. Mirad que:

ya no os queda otro asilo que en nuestros piadasos corazones;;

Montevideoá quién contemplabíMS como el Etna, que vomita-

ria sobre nosotros el fuego y la desolación , vé muy cercana

el momento de su ruina „ sus débiles'muros vacilan ya á la vis^

ta dei peligro que los amenaza. Los pueblos que oprimía, se-

le han sublevado; toda la Banda Oriental se ha negado á obe-

decer á un pueblo insensato^ que no consultando su debilida d^

se ha atrevido á declarar la guerra á la capital, y á todos los

^

que adhieren á su sistema. El numeroso vecindario de aq'.vtíllac.

Banda ^e arma con energía y entusiasmo, y sus armas vejiga-,

doras llevarán el terror, y el espanta hasta los umbrales dfe

ése resto de insurgentes.
; - / -'

Las noticias que se han comunicado al gobierno- so ^re-.

el particular interesan demasiado á los buenos patriotas.
'

Ejlas..

'

harán olvidarla pequeña pérdida de nuestros buques Mal.

^é dicho; ao ha sido pérdida/- los hemos depositado en
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una? minos íbIes,V^Weri pronto nos tos de^^^^^ coa
^

usura La impaciencia en qae contemplo al pu blico por cer-

ciorarse is acontecimientos tan importantes, no me permi-

te demorarme en reñixiones. Las noticias que há tenido el

gobierno son las siguientes. '

^
, t^ o

Partff dd comanJ^nte d^ la Banda Oriental D. Ramón

Fernandez a la Exenta. Junta.

Hallándome en este puebla de la Capilla Nueva de Mérce-

des, destinado por el Sr. Gobernador de Montevideo con 2

a

hombres i á ñit de Impedir toda comunicación ea estas costas de

esa capital , y hahieuiose publicada la guerra contra los de esa

en esta GapiUa, el domiago 24 del pasado febrera, tube no-

ticia estar este partido y su jurisdicción , adicta a cometer hos-

tilidades, contra los que protegian la causa deMontjvideoí^

en vista de lo que
, y con inteligencias de O. Fedco Viera

,
a^

quien he nómbralo por mi segundo, se me reunieron hasta^

aoo hombres escasos, con los que hé sorprendido^ en el di^^

de ayer este pueblo, y el de Soriano , á nombre de nuestro-

Soberana D. Fernando VIL y baxo la protección de esa Jun-

ta > COI los únicos pircid >s de asegurarles sus vidas, é iñteré-;

ses; á lo que han accedida sin la mas leve resisteaciá.

Hé tratado de recager á todos los europeos ^^n pelotón . y.

lueí'O que esta se vaya organizando, poner en libertad á to-"

dós^las vecinos afincadas, baxo sus correspondientes^ liadores^

para quinda se les nece^^te, y los leventes entretenidos ,
has-

ta saber la determinación de esa Junta Suprema

.

\ . .

El dia de ayer oficié á D. Jasé Artigas de quién tengo no-

ticia hallarse en Rj^ayá prisdiccron de Sta. Fé, y en su defec.

to , á el primar xefe de las trapas que se hallare de esta ban-.

da pertenecieíites 4 esa capital, para que me auxilien aia ma._^

yor brevedad, pues puedo ser atacada déla Colonia, ó Mon-,

tevi.iee, y ine veri precisado á abandonar estos puntos"; no

habiéndome exrendida á mayores conquistas , por considerar

tít^:^ tener como sostcaernii ; en vista de lo qual aguarda se rae

protexa por V. E. , aunque sea con un pequeño numera de

gantes , <irm.imenta, y algunas municianes, a^/isandome el pun-.

to donde se han de desembarcar, para agregar de las de esta

banda, algunos para ahuhar su níinuro, y al mism'ú tiempo se

ordene a" los que e>cáa en la baxada, vengan á reunirse pues

ao bailarán óbice. alguno haíita^ estos püirtos»
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Cm.Q -cyKíu lio
^^^l^'í.iiM Yoy ¿ arreglar estas gentes par compañías nombrando xe^ ..

fes; pues aguardo ataque pronto de Montevideo, ó laColo-,
nía, y sentiré no hallar protección en la causa general y jus-
ta, que me he propuesto sostener.

Dios guarde á V. E. muchos años. Pueblo de Mercedes.,
y marzo i? de i^ii.zzRamon Fernandez. '*

Los h^.bitantes de la campaña de Montevideo sofocados
por las veiacioíies que les inferia aquel gobierno, se le-
Tantaron en masa, y obedeciendo á Baenos-Ayres ataca-
ron á la Capilla Nueva de Mercedes, y rindieron á discre-
ción 190 bornbres bien armados, con cinco piezas de artille-
ría, capitaneados por un xefe veterano. En seguida atacaron
á Santo Domingo Soriano, donde capitularon con aquel ca-

• feildo, y se han apoderado de los pueblos de Porongos, Vi-
veras, Espinillo

, y de toda la campana , desde el Rosario
hasta el rincón de la Calera, La fuerza de los patriotas, quan-
do tomaron á Soriano era de cerca de 900 hombres armados
de fusiles, carabinas y pistolas, con algunas lanzas. En la
actualidad se. cuentan cerca de dos mil, y de todas partes
concurren á reunirse. Todos están al mando de D. Pedro Silva,

p, Venancio Benavides, y D, Ramón Fernandez; siendo este
,

ultimo el qvie alarmó á aquellos vecinos, y asaltó el pueblo
de Mercedes el 28 de febrero, con solo 300 hombres escasos,

y mal uniformados.

Es tal el entusiasmo
, que han tomado por la buena causa,

que persiguen con energía á quantos saben ser de contraria
opinión; si por su desgracia caen éstos en sus mancas, sin mas
formalidad los pasan por las armas, persuadidos de que unos
hombres semejantes jamas podrán ser útiles: á una s®ciedad
que intentan destruir. No han dado quartel ni á europeom acnoUo, que resistían obedecer á la capital de Buenos-
Ayrcs,

^
El pueblo de Mercedes ocupará siempre un lugar muy

distmguido en la historia de los hechos heroycos de la Amé-
rica. Su patriotismo ayudado del heroyco valor de un con-
junto de hombres animados de sus mismos sentimientos, supo

Sr •

'' ^ ^''^''''' ^""^ ^"^ oprimian; ellos pagaran su

Cm superior permiso 4n Buenos-A^res. ... .. >






